
Citas hornéricas en el Protréptico
de Clemente de Alejandría

En el presente artículo intentaremos ahondar en el profun-
do conocimiento que poseía Clemente de Alejandría de Ia cul-
tura del mundo helénico. Hombre de espíritu muy abierto y
cultivado —uno de los autores cristianos más interesantes de
los prirneros siglos—, abunda en reminiscencias y citas de Ia
mayor parte de los autores clásicos '. Stählin señaló, en su edi-
ción del texto y traducción de Ia obra clementina, las citas que
podían pertenecer a antologías2 (Ia forma más corriente de cita-
ción en los autores posclásicos); con todo, podemos afirmar,
sin riesgo a equivocarnos, que Clemente poseía una prodigiosa
memoria !, así como un conocimiento directo y vasto de, al
menos, toda Ia literatura griega clásica.

Querríamos centrar nuestro trabajo, por el momento, en Ia
repercusión que pudo ejercer Ia obra homérica en nuestro autor,
ya que, después de Platón y Filón de Alejandría, es el autor
más citado en el Protréptico, Ia primera de las obras conser-
vadas de Clemente. Mientras que Platón cuenta —en aproxi-

1 Hemos llevado a cabo ya un estudio de Ia influencia platónica en esta misma
obra clementina: «Las citas platónicas en el Protr. de Clemente de Alejandría», CFC
(1993) (en prensa).

2 Clemens Alexandrinus. Register (Sthälin-Treu), Berlín 1980. Es difícil a veces
decidir con exactitud si una cita es de primera o de segunda mano, si Ia tomó de
recopilaciones (eit,ou,VT|uaTut), o bien si estaba ya integrada en Ia cultura popular.

3 Lo pone de manifiesto a cada paso, en especial en Io que se refiere a las
citas bíblicas del Antiguo y Nuevo Testamentos. Cf. Protr. 27, pasaje en donde pro-
liferan ideas y palabras paulinas.
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8 M.« CONSOLACIÓN ISART HERNÁNDEZ

madamente veinte diálogos— con unas ciento cincuenta citas
homéricas 4, en nuestra obra encontramos cincuenta y cinco,
hecho que por sí solo nos parece suficientemente elocuente.

Si todos los poetas poseían un lugar especial en Ia cultura
y Ia religión helenística5, Hornero ocupaba el primero, pues se
trataba del poeta por antonomasia 6. Frente a él, los escritores
de esta época mantienen una actitud compleja, actitud que se
refleja asimismo en los Padres de Ia Iglesia. Por una parte,
se critican duramente sus mitos y Ia inmoralidad de muchos
pasajes, no viendo en ellos más que Io que se opone a Ia moral
cristiana; en este sentido, los autores cristianos no hacen sino
seguir Ia polémica iniciada siglos atrás por Platón (el primero
que condenó solemnemente al poeta7) y el antiguo conflicto
entre judíos y paganos 8. Pero Io cierto es que, pese a las
muchas críticas, Homero llegó a dominar toda Ia cultura griega
hasta prácticamente el período bizantino.

Junto a esta postura, tenemos que enfrentarnos asimismo
con Ia paradoja de una interpretación alegórica 9 de los poemas

4 J. Labarbe, L'Homère de Platón, Lieja 1949, 12.
5 Clemente Ios utilizó con profusión; según Stählin, contamos en su obra con

709 pasajes (incluyendo los filósofos antiguos que escribieron en verso). Homero
ocupa un puesto destacado, con 190 pasajes citados en el conjunto de su producción
(cf. P. Camelot «Les idées de Clément d'Alexandrie sur l'utilisation des sciences et
de Ia littérature profane», RSR XXI [1931] 60).

6 Ya Platón afirmó (Rep. X, 606 e) que Homero fue el educador de toda
Grecia, tr)v "EXXaoa jteitaiOEtiXEV y Io fue desde sus orígenes, pues el texto hesió-
dico denota una gran influencia de Ia poesía épica (cf., asimismo, el Fr. 10 de Jenó-
fanes de Colofón).

7 El primer ataque de Platón, en Rep. II y III, Io hace desde un punto de vista
moral, advirtiendo de los peligros que Ia poesía homérica tiene en sí para los más jóve-
nes, que no son capaces de diferenciar Io que se dice de forma figurada o no, cuando
Homero atribuye a los dioses vicios y pasiones humanas indignas de Ia divinidad (377 d,
383 c); su segundo ataque se referirá a problemas metafísicos. Sin embargo. Platón no
representa más que el final de una larga serie de ataques por parte de filósofos como
Heráclito de Efeso o Jenófanes de Colofón (cf. P. Decharme, La critique des traditions
religieuses chez les Grecs des origines au temps de Plutarque, Paris 1904, cap. 11).
Frente a esta opinión, Máximo de Tiro llega a decir curiosamente que Platón tenía
más de Homero que de Sócrates (Dissertatio XXI, ed. Hobein).

8 La obra de Filón de Alejandría es un reflejo evidente de Io que tratamos de
decir.

9 El orador Heráclito da esta definición de alegoría: «figura de estilo que con-
siste en decir una cosa para hacer entender otra» (Rhet. Graeci VIlI, p. 787 W).
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homéricos que se inicia a partir del siglo iv a. C. con Teágenes
y continúa hasta Proclo. Con Ia palabra «alegoría», los anti-
guos querían diferenciar en el mito el sentido profundo del
aparente para poder defender hasta los episodios más inmora-
les. A partir de este momento los críticos defensores del poeta
realizan una relectura de los poemas. La exégesis se desarrolla
en tres direcciones: los presocráticos Ia realizan desde un punto
de vista cosmológico, los pitagóricos y estoicos 10 se fijan en
el campo moral y los neoplatónicos en el teológico ". Pensa-
ban que el poeta disimulaba bajo el mito toda una doctrina que

Entre los autores griegos, es Plutarco el primero que se sirve de ella (De audicndis
poetis 19; en Ia tradición cristiana, entra con san Pablo). Cf. P. Decharme, La criti-
que des traditions religieuses..., 207 ss.; H. de Lubac, «Typologie et allégorisme»,
RSR (1947) 180-226; S. G. P. Small, «On Allegory in Homer», CJ 44 (1949) 423-
430; J. Pepin. Mythe et allégorie, Paris 1958.

Ya en época helenística el término se hace familiar, y podemos encontrarlo con
frecuencia en Filón, Sinesio, Proclo y otros. Entre los cristianos destaca en Ia aplica-
ción de este método Orígenes, conocedor profundo del tratamiento con que los neo-
platónicos habían «releído» a Homero. Con todo, muchos comentaristas pensaban
que esta forma de exégesis negaba el sentido literal e histórico del texto, y no depen-
día más que de Ia imaginación del intérprete, llegando a considerarla sinónimo de
invención (cf. J. N. Guinot, «La typologie comme technique herméneutique», Figu-
res de l'Ancient Testament chez les Pères, Estrasburgo 1989, 10 y 33). Por todo ello,
los Padres quisieron terminar con esta interpretación, y optaron por realizar una lec-
tura «tipològica» (en principio, de Ia Bìhlia), según Ia cual un personaje es no sólo
visto como un modelo a seguir, sino como un «tipo», una imagen de otra realidad
(este modo de lectura era ya frecuente desde hacía tiempo en Ia exégesis rabínica).
Sin embargo, las diferencias entre alegoría y tipología no eran nada claras, e incluso
el tener Ia misma finalidad favorecía su confusión (cf. J. N. Guinot, «La typolo-
gie....>, 32).

En el siglo xx ha vuelto a florecer este antiguo método exegético (Notor, L'IIia-
de illustrée par Ia céramique grecque, prólogo de Paul Claudel, p. 24, Burdeos
1950).

10 Para los estoicos, Ia alegoría es esencial cuando llega el momento de deci-
dir sobre el significado de un poema: cf. A. M. Tagliasacchi en «Le teorie estetiche
e Ia critica letteraria in Plutarco», Acme 14 (1961) 917-946, afirma: «El principio de
Ia alegoría en origen ¿es muy importante en Ia doctrina estoica, encuadrándose en su
particular tendencia al estudio del significado de un poerna [...]?».

1 1 Algunos de éstos pretendían encontrar en Homero incluso Ias reglas del
comportamiento tnoral del hombre con Ios dioses y se esforzaban en hallar en los
mitos sus propias creencias sobre ellos (cf. F. Buffiere, Les mythes d'Homère e! Ia
pensée grecque, París 1973, 3-4). A partir de Plutarco es considerado, junto a Pitá-
goras y Platón, defensor de Ia inmortalidad del alrna por Ia evocación que hace de
las sombras de los muertos, así como de los sacrificios que se ofrecen en su honor
(cf. Sco/. Q a Od. X, 517).
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10 M.» CONSOLACIÓN ISART HERNÁNDEZ

debía ser interpretada, llegando a considerar los poemas homé-
ricos como libros esotéricos '2, cuyo sentido profundo sólo era
captado por los iniciados '3. Así pues, se consideraba el mito
corno una ficción, pero una ficción que ayudaba a ilustrar Ia
verdad '4.

Con Ia aplicación del método alegórico, Ia figura de Ulises,
por ejemplo, se desdobla, pudiendo encontrarnos con varias
interpretaciones del personaje según sea Ia escuela filosófica
que Io comente '5: para los sofistas, se trata del maestro de Ia
mentira; para los cínicos, representa el modelo de toda vida
ascética, y para los estoicos y platónicos, el hombre sabio que
simboliza Ia victoria sobre las pasiones y nos enseña a superar
las tentaciones l f>. Es cierto que muchos pasajes no constituyen
un rnodelo a seguir, pero los textos son forzados en su sentido
para que siempre Homero sea el censurador del vicio y Ia
impiedad '7. Esta lectura de los textos tendrá su influencia en
Ia obra de Clemente '8, excelente eco del pensamiento griego,
como veremos en el análisis de las citas que hemos recogido.
Y si Ia educación homérica se basaba en proponer ejemplos
heroicos a seguir, «paradeigma» '9, también Clemente va a extraer

12 Ya Filón comentaba que Homero llenaba su obra de secretos porque no
podía revelarlos a cualquiera (cf, De Providentia II, 40),

13 F.Buffiere,0p.nr. ,32.
14 Cf. Frutiger, Les mythes de Platón, París 1930, 181.
15 W. B. Stanford, «Studies in the characterization of Ulyses», Hermathena 73

(1949) 33-51; 74, 41-46.
16 Cf. F, Buffière, op. cit., 365. El orador Heraclito es el que nos trasmite Ia

exégesis moral de los viajes de Ulises en Alleg. hom. 70, 91, 5 ss., recogiendo las
ideas de varias escuelas filosóficas y de sus representantes, muchos de los cuales lle-
gan a considerar que encarna el ideal de perfección (así, Máximo de Tiro, Or. XXVI,
5-6).

17 Así, por ejemplo. Plutarco, Aud. pot., 18 F.
18 La principal característica de Clemente es Ia de ser profundamente sintéti-

co. Su misma pasión por Ia alegoría revela su tendencia a resumir y unir las teorías
más dispares de Ia vieja y Ia nueva civilización (cf. E. Buonaiuti, «Clemente ales-
sandrino e Ia cultura classica», Rivista storica delle Science Teol. I, 1905, 406 y
408, donde afirma: «[...] ha usato ed abusato dell'allegoria. Desideroso di appoggia-
re Ie sue opinioni sulla base salda della parola divina, ha cercato in ogni episodio
scritturale una pazienza e un acume rarissimi non ha risparmiato studio per raggiun-
gere l'intento»),

19 Cf. H. I. Marrou, Historia de Ia educación en Ia antigüedad, Buenos Aires
1965, 15.
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de Homero sus ejemplos para proponerlos como modelos de
vicios o virtudes cristianas 2(). En el complejo mundo de que
forma parte Ia cita, Clemente nos lleva desde Ia filosofia y ética
de su texto hasta Ia poesía homérica tan lejana en apariencia,
pero que queda actualizada por su presencia en el nuevo texto
citante.

Esa doble imagen del poeta es Ia que ha llegado a Cle-
mente y Ia que vamos a ver reflejada en nuestra obra. Si posee
un conocimiento de Homero tan amplio se debe a Ia presencia
casi absoluta del poeta dentro de Ia cultura griega, ya que desde
Ia infancia los textos básicos de sus estudios —como venían
siéndolo desde muchos siglos antes 21— fueron Ia Ilíada y Ia
Odisea, no tanto por ser obras maestras de Ia literatura cuanto
porque su contenido los convertía en los mejores tratados de
ética para el hombre griego. No es extraño que ejemplos y sen-
tencias de un autor tan estimado por Ia posterioridad pasen de
unos a otros y sea citado con tanta frecuencia en los siglos
siguientes. Gracias a esta circunstancia, Clemente presupone
muchas veces el conocimiento en sus lectores del texto homé-
rico citado, por Io que prescinde de realizar una cita explícita
del mismo.

Con todo, no es exclusivo el estudio de Homero en época
helenística, sino que otros muchos poetas eran conocidos y
citados, por tanto (aunque ciertamente a través de antologías),
como es el caso de Hesíodo, «Orfeo», Alceo, Safo y Píndaro.
Eurípides encabeza Ia lista de los trágicos, Menandro Ia de los
cómicos y, entre los prosistas, Heródoto, Jenofonte y Tucídides.
Además, todo hombre culto conocía Ia producción de Demóste-
nes. Lo que se busca en ellos en esta época (aun en los áridos

20 Cf. J. Danielou, Message évangélique et culture hellénistique, París 1961,
93. Las imágenes bíblicas Ie evocaban espontáneamente temas de los antiguos poe-
mas épicos (p. 88).

21 El arzobispo Eustacio de Tesalónica, del siglo xii, compiló numerosos tex-
tos que documentaban el dominio que poseía todo griego cultivado de los poemas
homéricos (cf. H. I. Marrou, Historia de Ia educación en Ia antigüedad. París 1948,
3." ed. trad., Buenos Aires 1965, 11). Cf. Plutarco, Alex., 8, y Jenofonte, El Banque-
te III, 5: «Afí padre, deseoso de que me convirtiera en un hombre cabal, me obligó
a aprender todo Homero y, así, aún soy capaz de recitar de memoria Ia Ilíada y Ia
Odisea |...|>>.

Universidad Pontificia de Salamanca



12 M.« CONSOLACIÓN ISART HERNÁNDEZ

tratados gramaticales) es el aspecto moral. Citas de todos estos
autores encontramos en Protréptico, pero nunca tan frecuentes
como las de Hornero.

Es difícil definir el fenómeno de Ia citación, pero se trata,
en realidad, de un elogio del autor citado. En el caso más senci-
llo, Ia cita hace intervenir dos textos: el primero, que es el enun-
ciado original, y el segundo, que es una transformación de ése y
marca una idea de repetición '22, A. Compagnon afirma23: «Toda
cita es una piedra de toque en Ia escritura. Lejos de ser un deta-
lle, representa un lugar estratégico [...] en toda práctica del len-
guaje». Basándonos en este principio, hemos intentado dar Ia
importancia que, en nuestra opinión, se merecen todas las citas
homéricas que Clemente nos presenta en Protr.

La citación, por otra parte, es Ia práctica más antigua en
Ia literatura. No sólo los oradores llenan sus discursos con
sentencias de poetas, sino que también en el mundo filosófi-
co se convirtió en hábito frecuente el tomar prestada Ia auto-
ridad de un verso antiguo 24. En este sentido, el testimonio
más digno de crédito era, por supuesto, el de Homero.

Hoy en día se admite que Ia cita es un hecho de intertex-
tualidad 25 que reclama Ia competencia del lector, un cruce de
textos que establece un diálogo entre, al menos, dos escritos.
A veces se produce una intertextualidad involuntaria, por tanto
con reminiscencias inconscientes, por el simple hecho de que
el autor conozca el fenómeno, Io que es muy frecuente en estos
autores de Ia Segunda Sofística.

D'Ippolito distingue entre una fase estática, cuando se
cita un texto sin hacer ninguna otra referencia, es decir, visto

22 Es Ia teoría de P. Fontanier, en Lesfigures du discours. París 1968.
23 La seconde main, París 1979, 10-1 1.
24 Quintiliano, Institution oratoire V, 11, 39.
25 Seguimos Ia moderna teoría de Ia intertextualidad en nuestro trabajo, en

especial nos basamos en los estudios realizados por G. Cuffari, I referimentí poetici
di lmerio, Università di Palermo, Quaderni 12, Palermo 1983; G. D'lppolito, L'ap-
proccio intertestuale alla poesia sondaggi da VergiUo e dalla poesia cristiana greca
di Gregorio e di Sinesio, Quaderni dell'Istituto di Filologia Greca della Università di
Palermo, Palermo 1985, y S Morawski, «The basic functions of quotation». Sign,
Language, Culture, ed. by A. J. Greimas... (Janua linguarum ser, maior, 1), La
Haya-París 1970, 690-705.
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desde un punto de vista objetivo, y otra dinámica en que se
imitan conceptos. Michael Wigodsky habla de «imitación
estructural» e «imitación alusiva». Dalenbach diferencia entre
intertextualidad general o externa, relaciones entre textos de
diversos autores, e intertextualidad restringida o interna, entre
los del mismo autor. Por su parte, los formalistas rusos, en
especial Tyanianov 26, señalaban Ia distinción entre Ia forma y
Ia función de Ia cita; Ia primera se daría en Ia relación de un
texto con el otro y Ia función respondería a Ia relación con otro
elemento del texto o con todo en su conjunto.

Así pues, han sido muchos los estudiosos de esta materia
en los últimos años y muchas las propuestas que se han reali-
zado sobre una clasificación de las citas. Vamos a basarnos, en
principio, en Ia teoría de D'Ippolito27, que nos parece ser Ia
que elimina más profundamente los problemas inherentes
al fenómeno y Ia más exhaustiva en las clasificaciones (sin
embargo, prescindiremos de algunas de ellas por considerar
demasiado arriesgado intentar puntualizar hasta el extremo en
que Io hace, ya que, en ocasiones, Ia dosis de imaginación pen-
samos que es excesiva). Nos referiremos muy brevemente a su
división para aclarar conceptos que serán continuamente utili-
zados a Io largo del estudio.

Para D'Ippolito, Ia cita repite una estructura desde el punto
de vista del contenido o de Ia expresión. En el primer caso nos
encontramos ante una referencia o alusión, una cita parafrástica
(no tenemos ejemplos aquí) o una resumida; en el segundo, ante
una cita literal precisa o variada (bien por error o por adaptación).

A) Contenido { Resumidas (5)

B) Expresión... Literales
Referencias (11 )
Precisas (28)
Variadas (11)

26 J. Tynianov, «De l'évolution littéraire», Théorie de ¡a littérature, textes des
formalistes russes, trad, fr., Paris 1965.

27 G. Cuffari, I referimenti... Introducción de D'Ippolito, 5-15.
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Además, en Ia tabla general, distinguiremos entre:

a) Citas ocultas/Citas explícitas.
b) Citas esenciales/Citas accidentales.
c) Citas aisladas/Citas en serie.

Por otra parte, Ia cita oculta de modo accidental presenta
tres tipos:

a) Reminiscencia, que es siempre inconsciente y denota
un simple conocimiento del autor citado.

b) Alusión, cuando se da una voluntad clara de imitación
(a este tipo pertenecen Ia mayoría de las citas que
encontramos en Protr.). Sus funciones son principal-
mente de tipo estético y sociológico.

c) Imitación oculta (no tiene por qué ser siempre enmas-
carada).

CLASIFICACIÓN DE LAS CITAS

Protr. ExpI./Oc. Es./Ac. Lit. pr./var. Refer. Res.

2.4 — — —
9,| _ _^ _

18.1 — — —
18.2 — — —
22.1 — — —
29.2 — — —
29.3 — — —
29.5 — — —
29 5
30.4 — — —
30.6 — — — (1)
30.6 — — — (2)
32.4 — — —
33.1 _ ___ __
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CLASIFICACIÓN DE LAS CITAS (COnt.)

Protr. Expl./Oc. Es./Ac. Lit. pr./var. Refer. Res.

33.2 — — —
33.4 — — —
33.7 — — —
35.2 — — —
35.2 — — —
36.1 — — —
36.1 — —
36.1 — —
36.2 — —
36.3 — — —
36.5 — — —
38.1 — — —
41.3 — — —
43.1 — — —
45.5 — — —
,j i .O

55.3 — — —
55.4 — — —
56.1 — — —
57.2 — _ —
59.1 _ _ _
76.1 ^ - —
76.1 — — —
76.1 _ ^ -
76.2 — — —
82.2 — — —
86.2 — — —
91.3 — — —
96.2 — — —

101.1 — — —
102.3 — — —
103.4 — — —
105.2 — — —
109.1 — — —
112.2 — —

(D

(1)
— (2)
— (3)
—

(D
(2)
(3)

—

Universidad Pontificia de Salamanca



16 M.- CONSOLACIÓN ISART HERNÄNDEZ

CLASIFICACIÓN DE LAS CITAS (cont.)

Protr. Expl./Oc. Es./Ac. Lit. pr./var. Refer. Res.

113.2
115.1
118.1
118.2
120.2

TOTAL = 14 41 16 39 28 11 11

Citas literales 39

— precisas 28
— variadas 11

Referencias 11
Resumidas 5

TOTAL DE CITAS 55

En Io que se refiere a las introducciones de las citas 28,
podemos establecer varios grupos.

A) El más general es Ia presentación mediante un nexo
verbal.

1. «Verba dicendi». Contamos con catorce ejemplos:

Protr. 29.3: "O^,T]QOc cpr|oiv
» 30.4: "OfA^QOc... to XeXeY^évov
» 30.6: "OfiT|QOc... EU7Tcbv (dos citas).
» 33.7: qpT]oiv "Ou,r|Qoc
» 33.4: oí JcoiTvtaL. ajtoxaXotsoiv

28 Seguimos el esquema de J. Andrieu en «Procédés de ciladon et de raccord»,
R.E.L. 26 (1948) 268-293.
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» 35.2: "O^iT]QOc... Xeywv
» 36.2: "O^TjQOÇ Xéy£i
» 55.4: "O[j,T]Qoc... Jtoo0^YOQEu0EV
» 59.1: aaov... "O^rnoe
» 76.1: "O^TjQoç... xaXotJoiv (dos citas).
» 76.1: "OfiTjQOç... cpT]0iv
» 101.2: Èmqp9EYY°^évcwç

2. Con «verbum dicendi» implícito tenemos dos casos:

— Protr. 29.2: 'AQr|c, yovv ó xod Jtagà Totç JtoirjTaîç,
U)C OlÓV TE, TETl^T)JAEVOC.

'AQEC, 'AQEC, ßoOToXoiYE, UiaiÇpÓVE, TElXECFLJtXfJTa,

— Protr. 33.1: xai ooi3, óã "O^rjçe, TE6at^axa TO Jtoi-
T|^,aTa + cita directa de tres hexámetros.

Es de destacar en este tipo de producción de las citas que
de los dieciséis ejemplos, en catorce de ellos nos encontramos
ante una cita explícita; el nombre de Homero Io encontramos
doce veces en nominativo y dos en vocativo.

3. Con «verbum hortandi», un ejemplo:

— Protr. 120.1: EyxEXEtJETai.

4. Otros verbos en cuatro casos:

— Protr. 36.1: TEX^oioi òè "O^irjQOÇ (tres citas)
— Protr. 76.2: "O^ir|QOC YQáqm

De nuevo estamos ante citas de tipo explícito.

B) Introducción por medio de Ia yuxtaposición tenemos
en treinta y tres casos. Distinguimos entre:

1. Yuxtaposición simple: el autor introduce un pasaje
cualquiera en el contexto, sin que Io denuncie más que el ritmo.
Contamos con siete ejemplos en nuestra obra:

Protr. 38.1: Od., XIX, 163 y IV, 63.
» 41.3: //., IV, 49.
» 45.5: Od., XX, 351 ss.
» 55.3: //., XVI, 433.
» 118.1: Od., XII, 219 ss.
» 118.2: Od., XII, 184 ss.
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En los seis primeros casos estamos ante citas literales pre-
cisas; Ia última corresponde a las literales variadas por adapta-
ción sintáctica.

2. Yuxtaposición adaptada: Ia cita se acomoda sintáctica-
mente a su nueva situación gramatical. Se altera Ia forma ori-
ginal. Son doce los ejemplos registrados:

Protr, 1.1: Od,, XI, 262 ss. (adaptación conceptual).
» 18.2: //., IV, 49.
» 33.2: //., XIV, 314 (adapación conceptual).
» 35.2: //., III, 424 ss. (adaptación conceptual).
» 36.3: //., V, 340 (adaptación conceptual).
» 36.5: IL, I, 423 ss.
» 56.1: //., IX, 502.
» 57.2 Od., IV, 14.
» 86.2 Od,, I, 57 ss.
» 91.3: IL, II, 315.
» 102.3: //., XVI, 672.
» 103.4: //., XXIV, 614 ss. (adaptación conceptual).

Ocho de los ejemplos pertenecen a las citas de alusión o
referencia, tres a las variadas y uno a las resumidas.

3. Yuxtaposición integral: el pasaje permanece inalterado
gracias a Ia habilidad del autor. Aparecen dieciséis casos:

Protr. 2.4: Od., IV, 221.
» 9.1: Od., I, 170; XIX, 105, etc.
» 18.1: //., II, 426.
» 22.1: //., II, 547.
» 29.5: //., I, 591.
» 29.5: //., XVIII, 411.
» 32.4: //., I, 544.
» 43.1: //., III, 33-35.
» 51.6: //., XXIV, 54.
» 82.2: Od., II, 47.
» 96.2: //., XXIV, 45.
» 105.2: //., VIII, 534.
» 109.1: Od., IX, 27.
» 112.2: Od., XIX, 179.
» 113.3: //., V, 128.
» 115.1: //., VI, 236.
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Son las citas literales precisas las que reúnen el mayor
número de ejemplos de este tipo, un total de diez; tres pertene-
cen a las citas literales variadas, dos a las referencias y uno a
las resumidas.

No encontramos ningún caso en que Ia cita se nos intro-
duzca por medio de una conjunción, ni se anuncie mediante un
adjetivo o pronombre.

Práctica común en Ia antigüedad era, asimismo, designar
con un nombre tradicional el episodio al que se referían tales
versos que se citaban 2y, así como parafrasear en un giro los
versos anteriores a los citados para facilitar Ia localización del
pasaje al lector, pero Clemente no se sirve en ninguna ocasión
de estas dos posibilidades en Protr, 86.2: [...] xa6ajteo ó
'I9aHf]0ioc yéowv où tfjc aXr)6eiac xal ifjc oUQava> jraTOÍ-
ÔOÇ, Jtoòç òè xai tou ovtoç iii,eioou,evoi qxoxóç, àXXà «Tcnì
xajTvotJ», y 118.1: cpúyw^ev oîov âxocxv %aXem]v f] xöQUß-
OEu)c àjiEiÂfjv i] Seigf]vac u^uBináç.

El mismo D'Ippolito distingue, asimismo, varias funcio-
nes que responden a Ia relación de Ia cita con un pasaje del
texto o con todo en su conjunto: función erudita, lógica, psico-
lógica, lúdica, estética, sociológica y otras muchas. En este
punto, sin embargo, las opiniones de los estudiosos están muy
divididas, por Io que consideramos mejor no establecer un catá-
logo pomienorizado de ellas, siguiendo, más bien, los estudios
de Morawski al respecto, que se limita a diferenciar cuatro fun-
ciones corno más fundamentales: Ia de erudición, Ia que se
invoca como autoridad, Ia de amplificación y Ia ornamental 30.
Con todo, en nuestro trabajo hemos observado que muchas de
las citas empleadas por Clemente tienen claramente una fun-
ción psicológica, por Io que hemos querido incluirla en nuestra
tabla de resultados:

29 J. Labarbe, op. cit., 41; cf. Aristóteles, Poét. XVI, 1454 b 30; 1455 a 2.
30 Cf. S. Morawski, «The Basic Functions of Quotation», Sign. Language,

Culture, .lanna Linguarum, La Haya-París 1971, 690-705.
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FUNCIÓN DE LAS CITAS

CLASES DK CITAS

FUNCIONES

Precisas Variadas Referencias Resumidas

Ornamental int
Autoridad ampi
Psicológica
Aut, ampl.-psic
Orn. int.-psic

4 1
13 —
4 2
4 7
3 1

2
—
4
4
1

7
3

22
38
5

El grado de tensión31 de una cita literal en relación con
el pasaje en que aparece es cero (ya se trate de cita precisa,
de las que tenemos un total de veintiocho casos, o variada,
once en total en nuestra obra); no contamos con ningún ejem-
plo de cita parafrástica, Ia que equivale a un grado de ten-
sión uno; de citas resurnidas aparecen cinco, con grado de
tensión dos y, finalmente, el grado tres Io representan las
citas de referencia, en total once. Es ésta Ia que más exige
del lector, pues a veces una simple palabra hace alusión a
todo un largo pasaje. Son curiosas, por fijarnos sólo en algún
caso, las siguientes:

— Protr. 33.2: KaI oov, to "O^rnoE, xe9ax')^axa TO Jiof]-
^cxTCx' f), xai xuaverj0iv ejt' oqpQi)Oi vei3ae Koovkov'
omßooöLCci 0' âoa /curai èjieoooòoavxo âvaxaxoç
xocrtòç ccn' a8avaxoio' ^éyotv ô' èXéXi^ev "OXup,-
jiov (/l., XIV, 214 ss.).

— Protr. 86.2: f. . .] xaOájtEO ó 'I9axr']aioc yégwv ov

31 Cf. G. B. Conte, Memoria deipoeti e sistema letterario. CatuUc>, Virgilio,
Ovidio, Lucano, Turin 1974.
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Oe KOl TOV OVT(DC OVTOÇ ÍJiElOÓ^EVOl CpCDTOÇ, àXXà

TOí) «xajtvoü» (Od., I, 57 ss.).
avràg 'Oovooevc,, íé^Evoç xai «xajtvòv» ànoBg-
tb0xovxa vofjaai f|c yaLTjc, 9aveeiv íuííoETai.

Protr. 103.4: ~H yac> ov% f| Nioßrj XQÓJtov xiva,
^aAAov Oe l'va ^ruoxixobxEQOv jtQÒç i)^,ac aJtoqp-
Oéy^oum, YuvaL>íòç tf]c cEßgaiac ôíxrjv (Aàrt
èxáXouv auxf]v oí JiaXaioi) EÍç avaLo6T]0Lav [iExat-
QEJCE06E (IL, XXIV, 614 ss. [Nioßrj]);
VÍJV OE JTOD EV JTETOT]0lV, EV OVQE0LV OÍOJTÓXoiOlV,

EV EiJii)Xco, òBi çpaoi 6Eacov e^fAEvai EÙvàç vvy,-
cpaoav, al' r' ajicp' 5Ax8^WiOv eggeboavtpo, e'v6a
XÍ0OÇ JlEQ EOl30a OEtDV EX XTjOEO JTE00El.

CONCLUSIONES

Contamos con un total de cincuenta y cinco citas. De entre
éstas, treinta y nueve son literales: veintiocho precisas y once
variadas, cuyo grado de tensión es cero; cinco resumidas, con
grado de tensión uno, y once pertenecen a las referencias,
con un grado de tensión tres.

En Ia siguiente tabla queda reflejada una de las caracte-
rísticas de Ia forma de citación de nuestro autor (no sólo en
Io que se refiere a Hornero, pues el procedimiento Io extien-
de a cualquier otro de los poetas que menciona); las citas
explícitas suelen ser.esenciales, puesto que cree precisar un
aval que acredite ante los griegos que Ie escuchan sus afir-
maciones categóricas contra sus ritos paganos, y no puede
hallar ninguno mejor que el considerado por todos el poeta
por excelencia, Hornero.

En ocasiones, sin embargo, pone en duda sus palabras
(30.4: «si hay que dar crédito a Io que nos cuenta Homero»,
y 33.1), o ridiculiza las descripciones majestuosas que realiza
de las divinidades (32.4 y 33.2), o Ie contradice (22.1), o inclu-
so Ie critica (33.7, 36.5, 59.2, 86.2, 102.3 y 112.2). Pero en Ia
inmensa mayoría de los casos Homero sirve de apoyo al filó-
sofo (30.6, 35.2, 36.1 [3J, 43.1, 76.1, etc.). No necesita men-
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cionarlo de forma explícita32, pues los versos son suficiente-
mente conocidos por sus lectores (así, por ejernplo, en 29.2,
38.1, 41.3, 43.1, 55.3, etc.).

Explícitas/Ocultas Accidentales/Esenciales

TEXTUALES:

Literal-pr. 9 19 18 10
Literal-var 1 10 10 1

~* >-
^ .̂

NO TEXTUALES:

Referenc 1 10 9 2
Resumidas 3 2 2 3

^ ^-
^ ^-

1. Introducidas mediante nexo verbal:

«V. dicendi»: 14 ejs. (+ 2 ejs. de «v. Dicendi» implícito.
«V. hortandi»: 1 ej.
Otros verbos: 4 ejs.

De las dieciséis citas del primer grupo, catorce son explí-
citas; el nombre de Homero aparece doce veces en nominativo
y dos en vocativo.

2. Introducidas por medio de yuxtaposición contamos con
treinta y cuatro ejemplos:

Yuxt. simple: 6 ejs.
Yuxt. adaptada: 12 ejs.
Yuxt. integral: 16 ejs.

Respecto al tipo de cita:

32 Homero se convirtió en el autor ideal para Ia citación, entre otras cosas, por
Ia gran extensión que habían adquirido sus obras.
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Lit. prec./Var. Refer. Res.

Simple
Adaptada
Integral

5

10

1
1
3

8
2

1
1

En Io que se refiere a las funciones de las citas, sólo decir
que destaca Ia función mixta de autoridad ampliada/psicológica
(se da en toda clase de citas) y Ia de autoridad ampliada, que
curiosamente Ia encontramos sólo en las citas precisas.

A pesar de Ia gran cantidad de citas homéricas en Ia obra
que estarnos estudiando, no por ello dejan de tener unidad,
puesto que todas obedecen a un fin único: demostrar Io absurdo
de las creencias paganas. Hemos visto que Ia introducción de
Ia cita en el texto se realiza en treinta y cuatro ocasiones por
medio de Ia yuxtaposición: dieciséis veces de tipo integral, en
doce nos encontramos con Ia yuxtaposición adaptada y en seis
con Ia simple. Son veintiuna las citas introducidas por medio
de nexos, que en todos los casos son verbales: quince «verba
dicendi», un «hortandi» y otros cinco diversos.

Es frecuente Ia variedad del nexo introductorio; contamos
con varias formas del verbo Xéyco en 30.4, 30.6, 35.2, 36.2; los
verbos qprpí, xctXéoa, àicoxaXéœ, ^QO0ayQOEUoo, èjtçpBéy-
youm y aaoa en Io que respecta a los verbos «dicendi»; como
verbo «hortandi» tenemos èyyxeXeúeTai en 120.1, y, finalmente
Ia forma Texu^QioE en 35.2 (2) y en dos citas de 36.1, y yoácpeí
en 76.2. Pero no sólo por esta variedad de formas Clemente evita
Ia monotonía, sino también por su tendencia a evitar en las intro-
ducciones los nexos demostrativos, que tanto las apesantan.

En las citas explícitas nos aparece siempre el nombre del
poeta, designado en doce ocasiones con el nominativo y sólo
en dos con vocativo (33.1 y 59.1). Salvo en el ejemplo de 33.1
(con el verbo implícito), en todos los demás casos contamos
con un verbo declarativo explícito y estilo directo, excepto en
35.2, donde aparece un participio completivo en acusativo
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dependiendo de «XÉytov», y en 36.2, que de «Xéyei» depende
una oración de infinitivo. Nunca aparece el artículo con el nomi-
nativo, quizá por Io desagradable del encuentro de dos «o» 33.

Las citas homéricas en Clemente parece que son más bien
fruto de Ia ocasión, sin que las una nada más que Ia utilización
que de ellas realiza el autor para criticar Ia mitología pagana
griega. Siempre las emplea desde un punto de vista moral, nunca
estético. Clemente se sirve de los poetas buscando Ia utilidad
filosófica y apologética más que el interés propiamente poético;
cita por necesidad de su enseñanza buscando casi siempre en
Ia cita un aval de autoridad digno que diera mayor fiabilidad a
sus palabras. Le gusta notar los puntos de contacto entre los poe-
tas y Ia Escritura34 procurando que su interpretación de Ia obra
homérica sea un reflejo de su propia filosofía moral.

Es curiosa realmente Ia postura del filósofo ante el poeta:
mientras que, por una parte, considera Ia poesía como una ficción
a Ia que los cristianos no deben dar crédito, por otra, en cambio,
ve que puede convertirse en un útil instrumento que proporcione
elementos ético-morales dignos de tener en cuenta por Ia nueva
fe; parece que Clemente se encuentra entre dos mundos antagóni-
cos: el de Hornero, por el que realmente siente admiración, y el
de Platón, su «filósofo» (y principal enemigo del poeta). Si puede
mantenerse hasta el final en este difícil equilibrio, se debe a Ia
interpretación sesgada que realiza de Ia poesía homérica.

Según el esquema presentado por Severyns 35, Clemente
toma sus citas cortando por las siguientes cesuras:

Tl 5
T2 4
Pl 3
M 3
*>1 2

33 J. Labarbe, op. cit., 42.
34 Cf. P. Camelot, «Les idées de Clém. d'Alex, sur l'utilisation...», 59.
35 Homère II: Ie poête et son oeuvre, Bruselas 1949 (2.* ed.) 42 ss.
T = cesura trocaica; P = pentehemímera; t = trihemi'mera; h = heptehemímera;

b = diéresis bucólica:
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h2 2
P2 1
'2 !
b2 1

Se clasifican en:

Precisas Variadas Referencias

Ilíada 7 5 2
Odisea 6 1 1

En Io que se refiere a los cantos utilizados, presentamos
Ia siguiente tabla:

Ilíada Odisea

V
I
III
II
XXIV

IV

8
6
4
3
3
2

I
III
VIII
IX
XII
XIX

2
2
2
2
2
2

T] va desde el comienzo del v. hasta Ia cesura trocaica.
T2 » Ia cesura trocaica hasta el final del v.
P] » el comienzo del v. hasta Ia pentehemímera.
?2 » Ia pent, hasta el final del v.
t| >• el comienzo del v. hasta Ia trihemímera.
\2 » Ia trih. hasta el final del v.
h| » el comienzo del v. hasta Ia heptehemímera.
li2 » Ia hept. hasta el final del v.
b] » el comienzo del v. hasta Ia diéresis bucólica.
b2 » Ia bucólica hasta el final del v.
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(Continuación)

Ilíacla

TOTAL 37

Odisea

VI
XVI
XXI
VIII
IX
XIV . .
XVII
XVIII

2
2
2
1
1
1
1
1

XXI
II
IX
XIII
XX

2
1
1
1
1

TOTAL 18

Sólo de los seis primeros cantos de Ia Ilíada contamos con
veinticinco citas; las demás se toman de forma muy dispersa
(con Ia salvedad del canto XXIV, que cuenta con tres citas).

Como vemos, algo más del doble de citas corresponden a
Ia Ilíada; no deja de ser un dato curioso, ya que era Ia última
composición Ia más empleada por los filósofos y comentaristas
para sus interpretaciones de carácter alegórico, mientras que Ia
llíada quedaba más reducida al estudio de los gramáticos %.

TOTALDECITAS 55

Total de hexámetros citados 39
Resto de palabras citadas 44

M." CONSOLACIÓN ISART HERNÁNDEZ

36 Sigue, de este rnodo, Ia tónica general que se daba entre los escritores del
movimiento de Ia Segunda Sofística, por ejemplo:

— Dión de Prusia tiene 211 citas de Ia llíada, y 136 de Ia Odisea.
— Luciano tiene 309 » 1 1 1 »
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